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VISITA DE MARGARIDA XIRGU 
A BUENOS AIRES, I 938.ARTICLES 
En el Odeón se presentó anoche Margarita Xirgu 
Ofreció una vigorosa interpretación de Fuenteovejuna 
Lo Noción, sábado 2 de abril de 1938 
Con la presentación de la compañía dramática española de Margarita Xirgu, quedó inaugurada 
anoche la temporada del Odeón. Fuenteovejuno, de Lope de Vega, fue según se sabe la obra elegida 
para este primer espectáculo, que reunió a un público numeroso y muy expresivo en sus aplausos 
a aquel drama singular y al conjunto de intérpretes, sobre todo a la prestigiosa primera actriz. 
Por alguna lectura y también por algunas representaciones ofrecidas en Buenos Aires, Fuen-
teovejuno es obra demasiado conocida entre nuestro público culto para que sea necesario aquí 
relatar con extensión los pormenores de su fábula, no imaginada enteramente por Lope, pues 
como tantas obras surgidas de pluma tan fecunda tiene su origen en la más segura tradición. 
Con el fondo histórico de Isabel y Fernando, en los años en que la Beltraneja y Alfonso de Por-
tugal inquietaban todavía a los Reyes Católicos, Lope de Vega urdió su trama de la rebelión de 
Fuenteovejuna contra el comendador Calatrava. Se recordará cómo Fernán Gómez impone 
despóticamente su poder en el feudo, y cómo en sus abusos llega a interrumpir la boda de Lau-
rencia y Frondoso para llevarse a aquélla a su mansión y encerrar a éste en una mazmorraTodo 
el pueblo se alza entonces ante el desmán, empuña improvisadas armas, asalta el castillo del 
comendador y, en lucha, decapita al señor feudal. El pesquisidor que los monarcas envían nada 
logra averiguar de la muerte de Fernán Gómez, pues por más que tortura a hombres, mujeres 
y niños no obtiene a su pregunta sobre quién mató al comendador sino una palabra: Fuenteovejuna. 
Nadie asesinó al comendador de Calatrava; murió a manos del pueblo. Isabel y Fernando, en co-
nocimiento del tiránico proceder de Fernán Gómez, dan su aquiescencia a lo sucedido e 
incorporan el feudo a sus estados. 
Fuenteovejuna es, como decíamos, una obra singular; no sólo en el vastísimo repertorio de 
Lope, tan cálido de humanidad, tan vivo, sino en todo el teatro universal de su tiempoY lo es por 
diversos elementos de su recia y ardorosa tragedia. En ella desaparece, por primera vez, el 
principal personaje, la figura individual eje de la acción, para que todo un pueblo se convierta en 
protagonista. El coro deja su actitud secundaria y se adelanta hasta ser él mismo quien produce 
y corona los acontecimientos, absorbiendo a las dromotis personae. Fuenteovejuna se nos aparece, 
así, como un nexo entre la antigua escena griega y el moderno <<'teatro de masas», del que re-
sulta un clarividente anticipo. Por otra parte, estos villanos del drama de Lope de Vega no son ya 
aquellos rebeldes aislados contra el capricho de un señor poderoso que vemos en Peribáñez y 
el comendador de Ocoña y en El mejor aleolde, el rey: no, estas gentes de Fuenteovejuna han ad-
quirido conciencia de su condición de pueblo. Sorprende, en verdad, oír a Esteban decir: «¿No 
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han venido a la junta?», y advertir el acento de rebelión que tienen todas esas voces clamando 
contra el poder feudal.Y es que al bien, Lope se atenía a la tradición -el alzamiento de Fuen-
teovejuna contra el comendador D. Fernando Gómez de Guzmán, data de 1476- escuchaba 
los ecos de la historia reciente -el movimiento de las comunidades contra el poder extremado 
de Carlos 1-. . 
iCuán distante está Fuenteovejuna de otras obras de Lope de Vega! No hay en ella el desen-
fado juvenil de las comedias cortesanas, ni el enredo grac'ioso de las comedias de capa y espada 
ya más maduras. Aquí nadie se burla del amor a primera vista como en La boba entre dos ma-
ridos ni se ensalzan las travesuras del amor como en La discreta enamorada o El perro del hor-
telano; nadie se acuerda de las ternuras de La moza del cóntaro ni de las picardías de El arenal de 
Sevilla o Las ferias de Madrid. Fuenteovejuna es lo que llamaban en el Siglo de Oro una obra de 
cuerpo o de ruido, es decir, el drama donde se mezclaban los elementos tradicionales, históricos, 
simbólicos, etc. No sería, sin embargo, Lope de Vega su autor, si no hubiese interpolado en la 
trama de la tragedia escenas villanescas y momentos amatorios;tan risueñas aquéllas, tan apasionados 
éstos. Pero ni unas ni otros alcanzan, en el verso, la belleza de las tonadas labriegas de Peribóñez, de 
los idilios de El cabollero del Olmedo. En Fuenteovejuna todo anuncia, desde el primer momento, el 
drama, y Lope, contra su costumbre, se distrae poco en episodios y va directa y vigorosamente a 
su culminación. En cuanto al verso -romance, redondillas, octavas reales- si bien no llega al 
lirismo tan alto y puro del de otras obras de Lope de Vega, posee unas veces exquisita donosura 
y, otras, un estro grave y una violenta elocuencia que agita y conmueve hondamente. 
Una versión vigorosa, matizada y colorida tuvo anoche Fuenteovejuna en la muy respetuosa 
adaptación de C. Rivas Charif, quien ha conservado casi íntegramente el texto y su disposición 
en cuadros breves dentro de las tres jornadas de la obra. Por más que aquí o allá se advirtiesen 
algunas flaquezas en el conjunto de los intérpretes y alguna torpeza de la maquinaria, el espectáculo 
logró gran dignidad, verdadera fuerza expresiva en los momentos dramáticos y lozana poesía 
campestre en las escenas rústicas de la salutación al comendador y de la boda de Laurencia y 
Frondoso. A dar color y gracia a estas últimas contribuyeron decisivamente las melodías y las 
danzas de los siglos XVI Y XVII, recogidas unas por el glorioso Salinas -a quien cantó Fray Luis de 
León- y otras por Laserna, y transcritas todas por el Sr: J. Bal y Gay, del Centro de Estudios 
Históricos, de Madrid. Estos pasajes, el asalto a la mansión de Calatrava y el amanecer en Fuen-
teovejuna fueron los mejores momentos del espectáculo. Margarita Xirgu dio a Laurencia fuerte 
relieve, ternura, donaire, viva indignación, siempre con expresión cálida, según lo requerían las 
situaciones, hasta culminar su labor con la airada arenga del acto tercero, cuadro acogido con 
tres largas ovaciones. Dentro de la interpretación de conjunto que requiere el drama de Lope, 
destacaron su trabajo Enrique Álvarez Diosdado, seguro y expresivo; Alberto Contreras, buen 
actor como siempre; Alejandro Maximino, oportunamente gracioso; Eloísa Vigo y Miguel Ortín, 
que dieron autoridad y buen continente a Isabel y Fernando;Amelia de la Torre, Cándida Losada, 
Emilia Milán y José Jordá en las canciones, y Emilio Ariño y Gustavo Bertot. El recitador Eduardo 
Casado, que se presentó en el papel de Fernán Gómez, matizó los versos de su parte, pero no 
pudo, por falta de dominio escénico, dar a la figura del comendador de Calatrava su reciedumbre 
y su desenvoltura. Fuenteovejuna tuvo buenos decorados de Burman y vestuario de Miguel Xir-
gu yVictoria Durán. 
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